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En el número 6 de El Derecho Revista de Derecho Ad-
ministrativo, del 26 de junio de este año, se publicó una 
semblanza, podría decirse, afectiva, donde resalté la fi-
gura humana de mi querido amigo. En esta oportunidad, 
básicamente, repetiré lo que allí escribí(1).

El reconocimiento que corresponde dar al profe-
sor Sagüés está dado por su aporte al derecho público, 
que no se ciñó solo al derecho constitucional. El dere-
cho administrativo, en especial, mucho le debe a su au-
toría, puesto que el estudio de sus fuentes normativas 
y los principios que les dan sentido fueron motivo de 
tratamiento en sus obras. Temas caros a los administra-
tivistas como los reglamentos, los decretos delegados o 
los decretos de necesidad y urgencia, lo mismo que los 
principios generales del derecho, entre ellos el principio 
de razonabilidad, encuentran en las distintas ediciones de 
sus obras –siempre actualizadas– un sitio rico y elocuen-
te de juridicidad.

Sus obras, trabajos y exposiciones han sido la mani-
festación de una persona erudita, no solo en derecho sino 
también en otros campos culturales, y todo ello dicho y 
escrito en un lenguaje claro, lineal y ameno, sin que estas 
virtudes obstaran su profundidad. Las conversaciones con 
él eran un placer para el interlocutor. Al mismo tiempo 
eran un encuentro de enseñanza y, por qué no, de discu-
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sión académica (más de una vez tuvimos alguna simpática 
discusión, que él siempre respondía con el ánimo amable 
y jovial que lo caracterizaba).

Aunaba sus conocimientos con una fe que exteriorizó, 
plasmó en sus obras y defendió cuando tuvo que dar su 
opinión académica (como ocurrió frente al aborto), y que 
la mantuvo firme hasta sus últimos momentos. Acudía a 
la oración y a los sacramentos en forma constante. En 
alguna ocasión, coincidimos en las misas dominicales de 
nuestra parroquia y, durante el camino de regreso (vivía 
a la vuelta de mi hogar), las charlas que mantenía con mi 
esposa y conmigo eran un deleite.

Precisamente, la fe no dejaba de estar presente en las 
conversaciones y en las oportunidades en que los temas 
obligaban a tratar cuestiones religiosas. Era un cristiano 
comprometido con su fe, que no tenía ambages en exte-
riorizarla, y lo hacía en forma prudente, pero no tenía fal-
sos pruritos académicos ni pusilánimes respetos humanos 
que lo impidieran.

Cuando sabía que estaba próxima su partida hacia el 
Señor, nos pedía que rogáramos por su alma. En el res-
ponsorio, un exalumno de la Facultad de Derecho de la 
UCA, el padre Tomás Fernández –que lo había atendido 
en sus últimos momentos–, mientras tocaba las manos del 
ilustre difunto, le dijo con una sonrisa: “Ahora, Néstor, re-
zá por todos nosotros” (la afabilidad del profesor Sagüés 
había generado una amistad con su confesor).

Para el profesor Sagüés, y por lo que nos deja, bien 
vale recordarlo con este versículo del Apocalipsis: “Di-
chosos los muertos que mueren en el Señor. Desde ahora 
[...] que descansen de sus fatigas porque sus obras los 
acompañan” (Ap. 14,13).

Descansa en paz, querido Néstor.
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